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En 1851, un diplomático costarricense, Felipe Molina y Bedoya, publicó en Nueva 

York un Bosquejo de la República de Costa Rica, posiblemente la primera obra dedicada a 
nuestro país, con el fin de promover su imagen en el exterior. Su autor ya tenía una versión 
inicial en inglés, a la que siguieron una en francés y otra en castellano; poco después encargó 
una traducción al alemán, “habiendo sido reproducido por distintos diarios a otras lenguas de 
Europa”, indica. Hay muchos otros documentos oficiales de aquel mismo siglo en los que los 
traductores, casi siempre anónimos, en un papel esencial. 

Muchos convenios, contratos y acuerdos entre Costa Rica y otras naciones aparecen en 
ediciones bilingües, en las que documentos fundamentales de la historia costarricense figura-
ban también en latín, francés, inglés, italiano o alemán. 

¿Quién diría que a mediados del siglo XIX ya se habían hecho verdaderos intentos de 
globalización de nuestro país? Parece haber sido el sueño de aquel diplomático poner a la na-
ciente patria centroamericana a dialogar con el mundo, desde su fundación como república. 
 

En tiempos de Aquileo 
La literatura costarricense no ha quedado aislada en su propio idioma, como se podría 

creer. Desde los primeros años del siglo XX hay traducciones de obras de nuestros ?clásicos?. 
Ricardo Fernández Guardia tiene la de sus relatos Short Stories of Costa Rica (Ohio, 1905). 

El mismo Aquileo J. Echeverría, junto a Fernández Guardia y a Lisímaco Chavarría, 
fue traducido en 1925 al francés, en un tomito que apareció en París con el título Contes et 
poèmes de Costa Rica. 

 
Novelas políticas y políglotas 

Es cierto que las letras costarricenses, a nuestro pesar, no se han difundido como lo 
merecen muchos destacados autores; las historias literarias apenas mencionan una escasa se-
lección. También es cierto que poco se sabe, en nuestro medio, de una considerable cantidad 
de obras cimeras de la literatura nacional que se encuentran vertidas a muchos idiomas, no 
solo al inglés o al francés. 

Uno de los casos llamativos es el Carlos Luis Fallas. Mamita Yunai está  traducida al 
ruso, al italiano, al checo, al eslovaco, al alemán, al polaco y al rumano. Además, de Marcos 
Ramírez y de Mi madrina , hay ediciones en francés, en alemán y en polaco. 

Fabián Dobles y Joaquín Gutiérrez también vieron, en vida, traducciones de algunas 
de sus principales novelas. De Dobles hay una bella edición de Years like Brief Days (Los 
años, pequeños días ), que apareció en Londres en 1989; de la novelita Cocorí , de Gutiérrez, 
hay  versiones al inglés, francés, italiano, alemán y lituano. 

De coetáneos de esos autores, como Carlos Salazar Herrera y Yolanda Oreamuno, se 
pueden hallar relatos en traducciones recientes, al alemán o al inglés, aunque se echa de me-
nos una de La ruta de su evasión, la gran novela de Oreamuno. 

La lista podría ser extensa porque hay que mencionar a otros viejos autores. Hay rela-
tos de Max Jiménez traducidos al inglés; la novela El árbol enfermo, de Gagini, también tiene 
una versión en ese idioma, publicada en 1985 con el título Redemptions. 
 

A la ciudad y al mundo  

                                                 
1 Publicado en Áncora, La nación (1 de junio de 2008). 



Parece que durante las dos últimas décadas del siglo XX, las letras costarricenses han 
tomado un nuevo aire y se han lanzado al mundo exterior. Con el favor de la crítica y el reco-
nocimiento internacional, destacados autores ven hoy sus obras en otros idiomas. 

En alemán, por ejemplo, están traducidas y disponibles en librerías europeas, obras 
como Tenochtitlán, de José León Sánchez; La guerra prodigiosa, de Rafael Ángel Herra (Der 
Wundersame Krieg), Calypso, de Tatiana Lobo (Hahnenbraeute) y Los Peor, de Fernando 
Contreras (Der Mönch ). 

Los relatos de Ondina, de Carmen Naranjo, están ya en portugués, y otras selecciones 
suyas al hebreo, al griego, al serbo-croata; María la 
 noche , de Anacristina Rossi, ya tiene una versión en francés ( Maria la nuit ) y La loca de 
Gandoca ?con breve polémica incluida? al 
 inglés. Los nombres saltan por aquí y por allá, en editoriales estadounidenses, francesas, bri-
tánicas, alemanas: Quince Duncan, Julieta Pinto, Alfonso Chase, Dorelia Barahona, Uriel 
Quesada? 
 

Los poemas vuelan  
En 1974, a la vieja Facultad de Ciencias y Letras, de la Universidad de Costa Rica, 

llegó el profesor estadounidense Wilbur Birky con un puñado de escritos ticos que se propo-
nía traducir. Un año después, en Indiana, apareció un tomito, en modesta edición, titulada 
Contemporary Costa Rican Literature in Translation . 
 Fue un primer paso; los siguientes se fueron dando gracias a las nuevas oportunidades, 
a los merecimientos y a la determinación de muchos, entre autores y traductores. En 1975 se 
publicó en Bucarest otra breve antología de poemas costarricenses en rumano: Poezie con-
temporana din Costa Rica , hecha por Darie Novaceannu. Más reciente es la valiosa antología 
Poésie costarricienne du XXe siècle , amplia selección de Carlos Cortés traducida en su tota-
lidad por Juan Garavito. 
 Hay ya numerosos poemas costarricenses en otros idiomas, recogidos en antologías y 
recopilaciones de letras hispanoamericanas; libros completos son pocos, pero se ha avanzado. 

Un ejemplo notable es la edición en cuatro idiomas de Todas las piedras del muro , de 
Laureano Albán; se publicó en Jerusalén en 1988 y tiene versiones al inglés, al francés y al 
hebreo: interesante labor conjunta de los traductores y su autor. 

Otros libros de Albán se han vertido al inglés como El viaje interminable (Endless Vo-
yage) y Enciclopedia de las maravillas (Encyclopedia of Wonders), por parte de Frederick H. 
Forknoff. 

Una versión francesa del poemario de Ana Istarú, La estación de fiebre, apareció en 
París en 1997 con el título de Saison de fièvre. Hace unos años, aprovechando el año sabático 
que le concedió su universidad, el profesor estadounidense Victor S. Drescher tradujo La tinta 
extinta (Invisible Ink, 2007), del poeta Carlos Francisco Monge. 

 
La otra caligrafía de los poetas 

La traducción literaria también ha sido un placentero oficio de algunos poetas costarri-
censes. Roberto Brenes Mesén fue diestro en idiomas; suya es la de L?Oiseau bleu (El pájaro 
azul), de Maurice Maeterlick, que figura en importantes editoriales contemporáneas. Hay dos 
connotados “shakespearianos” costarricenses: José Basileo Acuña, que tradujo todos los sone-
tos, y Joaquín Gutiérrez, quien hizo lo propio con obras teatrales del célebre dramaturgo. 

Tenemos noticia de que el poeta Rodrigo Quirós tradujo mucha poesía inglesa y fran-
cesa, que conocieron sus amigos cercanos, y que aún permanece inédita. Es póstuma la edi-
ción de El canto me conduce (1998), de Carlos Rafael Duverrán, con versiones al español de 
autores tan variados como Blake, Baudelaire, Laforgue, Yeats, Rilke, Apollinaire, Carles Ri-
ba. 



  En 2004, Ricardo Ulloa Garay y Gerardo César Hurtado publicaron Poetas ingleses 
del siglo XX. Es como si todos ellos, con manos y caligrafía propias hubiesen reescrito poe-
mas ajenos. 
 

 Traducir, dialogar, alternar 
Ya habrá tiempo para escribir una historia de la traducción en Costa Rica, no solo de 

la literaria. Por ejemplo, la Universidad Nacional ha adelantado bastante, con estudios acadé-
micos y sistemáticos trabajos de investigación. La titulación y la profesionalización en esta 
actividad es un hecho consolidado y en pleno desarrollo. 

Sobre ese mismo asunto es de reconocer y elogiar la labor de connotados lingüistas 
costarricenses (lexicógrafos y dialectólogos), quienes se han encargado de traducir al español 
cantos, poemas y otros textos del bribri, del cabécar y del térraba; al mismo tiempo, con fines 
educativos, se han vertido textos del español a algunas de esas lenguas. 

El viejo sueño de Felipe Molina ya está al alcance de la mano. Hoy, la traducción no 
es un oficio; es una profesión y, sobre todo, una decisión: superar los muros de los idiomas, 
dialogar, buscar la reciprocidad. En pocas palabras: conocer lo ajeno como un bien comparti-
ble, y traducir como un acto de generosidad y altruismo. 


